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No podemos presumir todavía ,J¡¡¡, 'forma, que habrá de tornar la

economía futura rd'ellmundo, o si/quiera la de 'las naciones que ha-
yan de salir venceicLoras en el conflicto actual. Dentro de ellas es-
tará Rusia, que habrá aportado pama obtener }la'victoria parte tan
esenC'ia/l como la de ¡Fa,sdemocracias; pero estarán también éstas,
que en la 'coordinación de los sistemas subsiguíentes a la' paz inlBlui~
rán poderosamente para que susbsistan nuestras Instituciones die Iél,~

cuerdo con el concepto de' orden socíad que tenemos, que no puede
excluír el capital, por más que se modifique su influencia y se den
prerroqatives .al trabajo.

Aunque Rusía se clasífiíca a sí misma también dentro de la' de-
nominación de democracia. su estructura social difiere profunda-
mente de .la nuestra de tipo capítadisna: pero es1!altemdirá que preser-
varse en su esencia, porque de 'lo conbrairio ise habría perdido la
guerra, y porque es más aimpHa,e'stá 'más dota'da de estímulos, pa-
ra la persona humana, es más uníversail en Sus fínes. y sobre todo
más pefifeCltlibte que 'la forma excluyente de 'democracia ejercida
por una sola clase 'O por un solo partñdo.

DenJtro. de las incógnitas que nos 'oeserva el porvenir, está la!
la de!!'uso del 'Oro corno moneda 'o como medida 'de va'lores, cuestión,
que desde hace varios años ha venido despertando 'una mquíetud
uníversal. y ha hecho surgir la teoría, sosternda por no pocos eco-
nomistas y tratada de llevar a la práctica por .alqunos estados, die
que este metad no sólo ha perdido ya su puesto dentro de los vak»
res de cambio, SÜ1l0 que 1'1eglairáa 'Ser eliminado del campo de has fi-
nanzas y de la 'economía, destínánldose apenas a ·10susos índustnía-
les,'artístic'Os o de 'otro géner;o para los cuales pueda servir.

Una declaracíón de '},amayor impoctanoía a este respecto ha si-
do hlec'ha 'en e! Congreso de los Estados Llrrídos por Mr. Manrí-
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mer Eacoles, Presidente de la Junta' de Gcbemadores del Sistema
de la Reserva Federal, en los s~guientes términos:

"Creo que 'l:aiSreservas ide .oro no tienen relación 'aJguna con
el valor de los papeles en el mercado. Niego que el monto de las
,reservas de oro, las necesidades en 'Oro, tengan nada que hacer con
el nivel de Ios precios, lo que jigni,Jjiocaque ,e!Jjlla,sno tienen influen-
cia alguna en el valor de la moneda".

Esto es absolutamente cierto en la diora actual. Pero de ello no
pueden desprenderse .las dos presunciones que con bastante pesí-
misrl,.o para el" futuro del oro han tratado de deducirse, a saber:
1a. Que Ias cosas hayan de continuar ',lo míslno en La post-guerra,
y 2a. Que .el precio .deHoro sea 'hoy 'O vaya 'a ser enel futuro me-
nor.

por el descubrimiento de América, ,le ha desvalorizado temporal-
mente; y para la plata se ha mantenido luna continua desvalonza-
cíón con respecto a'l oro, ocasionada también en la abundancia de
su producción. No 'Obstante eso. 'elldecrecimiento del contenddo me-
tálico de la unidad monetaria ha sido un fenómeno histórico cons-
tante; es decir que ha crecido d valor Ide 10s metales preciosos
respect'Ü de 'las otras mercancías al travez del tiempo. .

La palabra libra, usada en las monedas inqlesasry francesas,
procede efectivamente de una Iibra de plata, la Illibr-acarolinqía, que
pesaba 367 g'ramos. Después de Carlomagno cada monarca fué di s-
minuy!endo un poco ¡SUpeso, rrasando de 'que conseovara el mismo
valor; y así Iué cayendo paulatinamente dicho pesó; hasta tener
apenas 5 gr:amos en 'la época de la Rev'Ü~U!ción:Fue bautizada 'en-
tonces con el nombre de franco; y éste perdió también las cuatro
quintas partes de su peso en la primera guerra mundial. La Iíbra
inqlesa tuvo ·ellmismo oríqen: y 'a,un'que en ¡f'Orma más 'lenta, tam-
bién la ya aboldda libra esterlina representaba una cantidad d¡e me-
tal inferior a Ila primitiva. En todo esto no se ve sino un ,s,encilllo
PfQCeSiOde valorización.

y si del análisis de épocas pretéritas se pasa al examen de la
muestra, los hechos no pueden ser más resa'ltantes ni: concluyences.
La 'ley había fijado en los Estados Unli,do!sdesde 1.900 el corsterñ-
do de'l dólar en 25,8 g,ramos de oro de nueve décimo's de fino; pero
ello .de febrero de 1934 el presidente Roosevelt por medio de una
proclama rebajó ese contnído casi en nina tercere parte-e-más precí-
samente a 59,6 centavos del vaílor anóernor-c-qaredando reducido
por tanto a un peso de 0,887 gramos. Idéntica suerte córrieiron ibo~'
das las monedas devaluadas por otros países, entre e'llas la
nuéstre que de 1.464 gr.arrios .de oro puro fue reducida por nuestra
ley 167 de 1938 la 0,5624 qramos de 'oro de novecientos mdlésimos,
O' sea casi la tercera parte de su contenido anterior.

Parece que 'la desmonetízacíón del oro no reconoée otra cau-
saen dos últímos tiempos que Ia escasez 'O 'carencia de él para a-
tender al creciente voílurnen de 105 pagos, y' [a creación de otros inls~
tl1umentos destinados a saüsfacer la enorme dernand'a de moneda
~ 10:smercados; pero así, desmonetizaklo y recluido oorno corsa' esté-
1'1,1 'en los sótanos de los bancos, él no sólo mantiene su vador (Ion
respecllo a lIlasotras mercancías, sino que d!clante de él decrecen ¡Los
de t1as demásespecíes que sirven corno efectos de pago, ,en 'un pro-
ceso que puede Illega,r, y ha llegado ya, a perder la conexión directa

En cuanto a la primera presunción cabe válidamente formular
la coannarta, si se tiene en cuenta que Estados Unídos y Gran Bre-
taña son precisamente los dos países más interesadosen que el oro
tenga siempre su papel básico, por laaenormes cantidades de es-
te meta~ que poseen y que producen, por 'la necesidad 'en 'que están
de redistribuírlo y no perderlo, reanudando por medío de él transac-
ciones 'internacio11!a'les estables, y Iínaílmente por el sistema capítalís-
ta 'en :sí mismo, que querrán preservar, cualesquíera que sean las
modífícaciones que éste sufra. El sLstemacapitalista tiene que ci-
mentarse en un valor ínvaeíable que sirva de punto .de referencia la.
todos 'líOISotros valores, y que tenga 'la virtud' permanente de ofre-
cer una posíbélidad de adquisición exactamente proporcional al es-
fuerzo requerido para producido. Una confirmación de esto la ofre-
cen los planes financieros sometidos a la consideradón universal
por el Secretario del T esoro de Ios Estados Unidos, Mr. Morgentiliou,
y por el economista inglés M. Keynes, prohijadas por los gobier-
nos norteamericano y británico, en los cuales se ,establ.ece la base
del oro, aunque rigurosa'mente este metal no sea entreqa'do en Ias
transacciones.

'En cuanto a 11a ,S'egunda presunción, o sea 'la de que ellroro
perderá .su valor .o parte de él, parece todavía más inf,untda.da que
la pnímera,

En decto:La híscoría' de la moneda metálíca, desde los tt~~
. . ' • '. una disJIU-pos ,en que aparece su conocimiento, no reglSl1ra SInO

nución permanente del peso por unidad de dicha moneda, o 10,que
es lo mismo, una va.lorización del metal. Ha habido ciertamente tpo':
cas en que una abundancia súbita, corno la producida para dI o
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con el oro, pero que en ningún modo significa que éste haya perd],
do 'O vaya a' perder su vador.

y es que no hay una simple cuestíón de capricho, ni una mis-
tíca ,inmoti;v¡aida¡.en la predilección que ha tenido la' huma:nidad 'a
t~avés de 'los 'siglLospor ,el oro. fr_ que él tiene propied¡a.des preci-
ciosas como mercancía, e ínsustítuíbles 'como moneda. Su homn,
g.enei'cIiad, su ínaiterabílídad, su ductíhdad, su ' inocuidad, para ser
incorporado en el orqanísmo humarno, la belleza ornamentaq que
posee, la sencillez de su' transporte, 'Su capacidad 'de manltenters,e
invariable 'en el tiempo contra todos Gas aqentes id'estructuror,es, y
en úlLtlimotérmino lIladífícwltad de extraer'le de la tierra, han !hecho
de él una materiavexcesivamence vadíosa, la única que puede servir
sati¡sfactoria'menlt!e como medida y patrón ddp!recio de todas Ias
oteas.

POI1qu:ees admisible que puedan emplearse como patrón de
medida de valores cosas id,istintas del 0'110: ¡la unidad de trabajo, por
ejemplo-e-hore o jornada humana-e-que preconiza e!1 sl~sltem.am.arxis-
ta, o la unidad-c-mercancia-e-café o trigo verbí gratia-tan de USIO'

práctico en 'las nrarrsaccíones modernas. Pero da Imposíbíltdad de ser
percibídas en pago 'en cualquíer lugalr del! tiempo y del espacio, de
ser 'gualrdada's, transportadas etc., hacen íde ellas veloces inestables
y convencíonales, cuando no de creación caprichosa, que no pue-
den servir de base a un sistema económico seguro. E'l cambio de la
riqueza implica siempre .la entreqa de un síqno que 'la represente
y que permita hacer efectivo :su dominio o que tenqa ¡~avirtud de
valer tanto como eloloa;y ese papel lo ha desempeñado siempre ell oro
satísfactortamente sin otras Iímatacíones que Ias debidas a su es-
casa cantidad. No importa que la conexión «ie valores entre 'esta
mercancía y las lolt!r.aISno sea ínmedrata. No Importa que se haqan
imprecisas, confusas, vagas o aleatorias las relaciones entre el va-
10r del oro y :~osotros valores .del mercado. No por eso pierde este
sus Irreemplazabíles condiciones de ag¡e:nte monetarío . del mejoor
agente moneterío conocido en Ios .si'glos que Ileva de desarnollo la
economía social hum.ana.

El oro puede cOll'siderarsecomo la base fundamental del sís-
tema capita'lísta: y si éste ha de perdura,r no podrá hacerla prescin-
diendo de aqué'l. Cerca 10 'lejo's, a la mamo o trecluído, relspa,ldando
monedas ínconvertíbles o sin relación de valor inmed¡'ato con
eHas, 'ei1 0'110 'pir:o.pordona el medio de hacer icálcu1hs fijos ¡en las
empresas, provee la manera de hacer reservas utilizables en el

futuro, y ofrece 'la .sequrídad de contraer y 'líquídar compromisos.
En -la estructuracíón del mundo futuro, pues, el oro tendrá

.UII1 uso más 'o menos limitado; pero a él habrá die ocurrirseen las
rela'oiones económicas de los pueblos como' medida y concreción
de valores de cambio y base de finanzas estatales o públicas en l,a,
org,a'n'iz1aCiónc.apitlaillisvaque haya de subsistir, aunque ésta haya de
-tener acentuadas oaracterísticas oomun'istas. Puede pues afírrnarse
.que el oro no perderá su uso, n:i menos su valor.
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